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relaciones sociales de poder
supuestamente basada en
entidades biológicas y
preexistentes y una política
de “identidad nacional”.
A partir de la posguerra,
tanto la ciencia como el
movimiento eugenésico
adquirieron un nuevo
impulso al confluir con el
deseo de imaginar una
nación en términos bio-
lógicos, de purificar la
reproducción de la pobla-
ción, de regular sus flujos a
través de las fronteras nacio-
nales, de definir quién
puede pertenecer a la
nación y quién no.

Debemos destacar, sin
embargo, que creemos
preciso profundizar la afir-
mación acerca de la
centralidad del género para
el discurso y práctica
eugenésicas. Puesto que no
fue el único lugar desde el
cual se declamó acerca de
la necesidad del “encierro”
de las mujeres en la
maternidad, sería intere-
sante comprender cómo se
interrelacionó con otros
discursos y prácticas y en
qué medida su “poder
científico” sirvió para la
fundamentación “objetiva”,
biológica, universal e
inamovible de aquellos/as.
Al adoptar nociones de
herencia que consideraban
a las mujeres como trans-
misoras privilegiadas de
caractereres biológicos, se
reforzó el rol reproductor
de las mujeres, ya sea para
promoverlo, ya sea para

limitarlo. Deberían tenerse
en cuenta, entre los factores
que llevaron a la adhesión
al lamarckismo por parte
de los científicos latinoame-
ricanos, las políticas e inte-
reses específicos que las
clases dominantes pudie-
ron haber intentado promo-
ver para las mujeres, en
general, o para las de alguna
clase social, en particular.

El libro de Nancy Leys
Stepan constituye una
valiosa contribución a un
campo poco estudiado de
la historia social y de la
historia de la ciencia en
América Latina. Su insis-
tencia en no considerar a la
ciencia, y a todos los mensa-
jes sociales que de ella se
derivan, como “simple-
mente científicos” sino
como construcciones com-
plejas que siempre incluyen
luchas acerca de los signifi-
cados y valores, no parece-
ría estar de más en un mun-
do que asiste a una revitali-
zación del racismo y de la
ingeniería genética. De qué
manera ésto puede afectar,
específicamente, a varones
y mujeres y a la humanidad
toda, es algo que debemos
comenzar a pensar.

Marcela Maria Alejandra Nari

1 Jean Baptiste Antoine de

Moret, caballero de La-

marck, sostuvo una teoría

acerca de la herencia de

los caracteres adquiridos

(el “transformismo”).
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El pensamiento latino-
americano acerca de los
procesos de liberación so-
cial en el continente y su
incidencia en la identidad
cultural es el tema de este
libro de Ofelia Schutte.El
trabajo se propone promo-
ver el diálogo con la cultura
de habla inglesa de América
del Norte y establecer un
marco de actitudes políticas
e intelectuales de mutuo
respeto y equidad en las
relaciones Norte-Sur.

La autora se interesa
por algunas posiciones y
movimientos representa-
tivos en relación con el
tema, siguiendo su aparición
y desenvolvimiento histó-
rico, pero atendiendo, al
mismo tiempo, a ciertos ejes
conceptuales, en torno de
los cuales se define una
pluralidad de líneas de pen-
samiento. Respetuosa de la
tradición que estudia -di-
fícilmente reductible a “The
parameters established for
disciplinary philosophical
thinking”- se propone abor-
darla a través de una
perspectiva interdiscipli-
naria, aún cuando la exposi-
ción, el análisis y la
observación crítica descan-
san, principalmente, en los
textos filosóficos.

Junto a pensadores
representativos y escuelas
consideradas “clásicas“ en
el pensamiento latinoa-
mericano, este estudio in-
cluye el pensamiento y los
movimientos feministas
latinoamericanos, a través
de una visión histórica y
actual, entendiendo dicha
inclusión como necesaria
apertura que reparará un
olvido, a la vez que podrá
extraer nuevos y fructíferos
puntos de vista de su con-
sideración.

El análisis de un tema
netamente ubicado en el
terreno del pensamiento
ético y político no está
exento de dificultades
para quien intente llevarlo
a cabo haciendo justicia a
todos los enfoques consi-
derados. La autora se
propuso superarlas por el
recurso al perspectivismo
nietzscheano, por una
parte, en relación con el
dogmatismo de izquierda;
y al legado crítico del
pensamiento moderno,
por otra, en relación con
la defensa que los
conceptos básicos de
libertad y justicia exigen
en el  contexto de
Latimoamérica. En conse-
cuencia, Schutte estima
inadecuado empleo de
instrumentos de la crítica
postmoderna, tales como
la de construcción del
sujeto, depositario de
derechos cuya plena
efectivización es, pre-
cisamente, el objetivo de
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los movimientos de libera-
ción social.

Las nociones de libe-
ración social e identidad
cultural y de su interacción
en el interior de la vida
histórica y política latinoa-
mericana son el objeto de
la investigación. Liberación
social es la denominación
que la autora da a lo que tal
vez comprendemos mejor
como “Cambio social“ o
“Procesos de cambio so-
cial“. En Latinoamérica in-
volucra a las mujeres, los
pobres, indígenas, negros,
e implica la eliminación de
las estructuras opresivas de
clase, sexo, raza u origen
nacional. La identidad cul-
tural latinoamericana encie-
rra ciertos rasgos positivos
que unen a los individuos,
un sistema de valores, pro-
ducto de una herencia
cultu-ral, como así también
trans-formaciones cuyo
objetivo es revertir el
desequilibrio de poder entre
Estados Unidos y América
Latina.

La interacción entre
ambos conceptos registra
ciertas posibilidades que la
conciencia latinoamericana
ha explorado y explora en
la historia y en el pensa-
miento, desde la más rigu-
rosa afirmación de un
modelo de identidad cul-
tural incompatible con el
cambio, hasta los procesos
de cambio social lesivos
del legado cultural. Entre
ambas posiciones, las
propuestas que intentan la

conciliación. Schutte es
clara en la exposición
(ilustrada con frecuencia
por los textos mismos),
cuidadosa en el análisis de
los rasgos diferenciales entre
una y otra postura, concisa
en las críticas.

Su investigación abar-
ca los primeros intentos de
aplicación del marxismo a
la realidad latinoamericana,
en el pensamiento de José
Carlos Mariátegui; las teorías
de la identidad cultural
elaboradas por los mexica-
nos Samuel Ramos y Leo-
poldo Zea y por el peruano
Salazar Bondy; el movi-
miento denominado “teolo-
gía de la liberación”, prin-
cipalmente a través de las
obras de Gustavo Gutiérrez
y Pablo  Freire; la “filosofía
de la liberación” (corriente
formada por los pensadores
argentinos Artuto Roig, Os-
valdo Ardiles, Enrique
Dussel y Rodolfo Kusch),
tanto en sus planteos gene-
rales como en sus diferen-
cias internas; la teoría de
género y los movimientos
feministas en América
Latina.

El tratamiento de la
ubicación histórica de estos
pensadores y movimientos
es, en algunos casos, cir-
cunstanciado, rico en dis-
tinciones iluminadoras del
pensamiento en el que su
sentido busca expresarse.
Tal el caso de los capítulos
dedicados a Mariátegui y la
realidad peruana de los años
veinte, el ambiente político

e intelectual mexicano en
el lapso comprendido entre
1940 y 1970 o al contexto
de las actuales luchas
feministas. La crítica de la
“filosofía de la liberación”
está dirigida a los conceptos
de “nación”, “pueblo” y
“liberación nacional”, para
señalar en los autores
estudiados un empleo
tendiente al desconoci-
miento de otras reinvindica-
ciones justas.

Otro tema del presente
estudio, no central, pero sí
profundamente interrela-
cionado con las cuestiones
tratadas, es el de la existen-
cia, autenticidad y alcance
de la filosofía latinoame-
ricana. El problema de si
existe una filosofía de nues-
tra América (tal como se
expresa en el título de una
de las obras comentadas),
planteado desde la perspec-
tiva de una tradición intelec-
tual varias veces centenaria,
incita a la reflexión sobre el
vínculo entre autonomía po-
lítica y autonomía del pensa-
miento, o si se prefiere,
entre la teoría y la práctica
-en su más amplio sentido-
en el contexto latinoame-
ricano.

Del análisis de cada
uno de los intérpretes tra-
tados, de la crítica, de las
conclusiones, surge con ni-
tidez la respuesta de Ofelia
Schutte al problema de las
conflictivas relaciones
Norte-Sur: trabajar en el
ensanchamiento de una
posición intermedia, tan

alejada de la “cooperación”
y asistencia condicionadas
a afirmaciones abstractas
de libertad y justicia, como
de una separación tajante,
que deja a los países que
eligen esta posición en el
aislamiento y la impotencia
para concretar sus proyec-
tos. La identidad cultural,
en este camino intermedio,
es un marco flexible al
cambio, pero histórica-
mente arraigado. Schutte ve
en el concepto de “mes-
tizaje”, elaborado y emplea-
do por algunos de los auto-
res que estudia, una contri-
bución a la expresión amplia
de dicha identidad cultural.

Elegir la perspectiva de
la liberación social lleva a
la autora a trazar “a distinct
conceptual line” entre
liberación social y libera-
ción nacional, y entre
filosofía de la liberación
social, de cuyo lado se
coloca, y filosofía de la
liberación nacional, en la
que ve el peligro de instaurar
dualismos que derivan en
posiciones autoritarias y
dogmáticas. Sin ignorar que
algunos de los esquemas
elaborados por la “filosofía
de la liberación” pueden
ejemplificar esta tendencia,
estimamos que no hay ideas
que, de por sí, garanticen
una aplicación libre de ese
riesgo. Podemos preguntar-
nos, a la luz de la compleja
historia política de los úl-
timos años, cuáles son los
criterios de demarcación.
Observamos que ambas
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concepciones tienen rele-
vancia teórica y práctica en
la vida política y en el
pensamiento latinoame-
ricano,enfatizando una
(liberación nacional) la
necesidad de revertir el or-
den internacional injusto, y
subrayando la otra (libera-
ción social) las desigual-
dades de clase, sexo y raza,
y la aspiración a desterrarlas
traspasando fronteras con-
sideradas irrelevantes en la
lucha, sin que, de hecho,
ninguna de las dos perspec-
tivas pueda prescindir de la
otra. Aún movimientos de
clara orientación marxista
vieron la necesidad de
inscribir su desenvolvi-
miento en relación con la
oposición liberación-
dependencia, a través de
su adhesión o pertenencia
al bloque de países aliados
contra las grandes poten-
cias. En el mismo sentido
creemos que habla la prio-
ridad otorgada a la reivin-
dicación de los derechos
de las mujeres o de los
sectores más desprotegidos
(obreros, campesinos) por
parte de los movimientos
de liberación nacional.

Una dificultad diferen-
te se deriva, a nuestro enten-
der, del carácter práctico
de la cuestión tratada y
consiste en el pasaje de
términos corrientes en los
contextos de la lucha
política y de los medios de
comunicación social al
terreno de la investigación
filosófica. Tal el caso de las

expresiones “izquierda” y
“derecha” a que la autora
recurre en algunos análisis.
Estimamos que su delimita-
ción precisa encierra no
sólo un interés teórico, a
los fines del presente
estudio; tal vez resultaría
una estimable contribución
al esclarecimiento de
aquellos otros contextos.

Los logros y la seriedad
de la obra nos comprome-
ten a repensar los temas
que vinculan el pasado, el
presente y el futuro de
nuestros países.

Martha Rodríguez Bustamante

VALCARCEL, A.: Sexo y
filosofía. Sobre “mujer”
y “poder”. Barcelona.
Anthropos. 1991.

En Sexo y filosofía de
Amelia Valcárcel, la co-
rriente igualitaria del fe-
minismo hace un balance
de los logros y falencias
que se han acumulado
durante la marcha, busca
comprenderse en la
perspectiva del tiempo.
Simultáneamente, intenta
una ubicación en el
presente, piensa el lugar
desde el cual determina su
accionar y lo conceptualiza.
La autora nos permite seguir
este movimiento sin ahorrar-
nos las marchas esforzadas
y las contramarchas, ni las
satisfacciones o perplejida-
des que las acompañan. Y
aun se detiene en algunos
puntos especialmente difi-
cultosos de la trayectoria,
con el empeño de entregar-
nos el logos “en mejores
condiciones de las que lo
recibió”, según su expre-
sión, referida a Simone de
Beauvoir. Nos proponemos
dar cuenta de su labor en
estos tres aspectos: 1. la
mirada sobre lo actuado y
pensado por el feminismo.
2. la búsqueda de una
ubicación en el pensamie-
nto contemporáneo. 3. su
contribución personal al
examen de algunos de los
problemas que desafían al
feminismo y lo impulsan a
su futuro desarrollo.

1. Los dos primeros
capítulos, especialmente,
están dedicados a la
revisión del pensamiento
feminista de este siglo y a
su comprensión en el
contexto de los movimien-
tos de cambio social. El
examen se detiene en los
trazos fundamentales, sin
pasar por alto los puntos
débiles: el condiciona-
miento del horizonte de
reflexión por parte de otros
movimientos sociales; el
carácter misceláneo de la
producción en el período
que va del sesenta al ochen-
ta; las limitaciones de la
práctica para dar razón de
sí; la seducción de la utopía.
Necesaria tarea de autoco-
nocimiento, la de someter a
la crítica los desarrollos que,
el plano inmediato de la
acción, quedan inargumen-
tados o que, en la formu-
lación teórica circunstan-
cial, son indebidamente
elevados a verdad univer-
sal. La preocupación por
iluminar la vinculación
interna de los distintos
momentos del recorrido
intelectual está presente en
toda la obra. Así, nos brinda
una explicación de la
filiación ilustrada y
contractualista del feminis-
mo de la igualdad, contra-
puesto a los naturalismos y
espiritualismos que en cada
etapa procuran la justifi-
cación de lo existente. O lo
confirma en su compromiso
con las tareas del presente,
por oposición a la remisión


